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Resumen 

La brecha digital es un problema que se articula con otras desigualdades y afecta a 

poblaciones en condiciones de pobreza. Así, la mayoría de las regiones indígenas en México 

presentan dificultades para conectarse, a pesar de que el uso del teléfono celular ha 

proliferado en la última década en zonas rurales, donde los jóvenes son los usuarios más 

activos. Este estudio etnográfico retoma el concepto apropiación social de las tecnologías de 

la información y la comunicación (TIC) desde una perspectiva sociocultural para comprender 

su aprovechamiento y para analizar los factores sociales que inciden en la apropiación 

tecnológica de jóvenes mayas de la Universidad Intercultural Maya de Quintana Roo 

(UIMQROO), los cuales, a pesar de que cuentan con experiencias escolares discontinuas en 

la adquisición de habilidades digitales, usan cotidianamente las TIC y las redes sociales como 

parte de la necesidad de pertenecer a la era digital. 

Palabras clave: brecha digital, educación superior, iniciación a la informática, población 

indígena, tecnologías de la información. 
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Abstract 

The digital divide is an inequality that is linked to other inequalities and affects populations 

living in poverty. Thus, most indigenous regions in Mexico have difficulties to connect, 

however, cell phone use has proliferated in rural areas in the last decade and young people 

are the most active users. This ethnographic study takes up the concept of social appropriation 

of Information and Communication Technologies (ICT) from a sociocultural perspective to 

understand the use of digital technologies and analyzes the social factors that influence the 

technological appropriation of young Mayans from the University Intercultural Maya de 

Quintana Roo (UIMQROO), which, despite having limited and intermittent school 

experiences in the acquisition and use of ICT, daily use ICT and social networks as part of 

the need to belong to the digital age. 

Keywords: digital divide, higher education, digital literacy, indigenous people, ICT.  

 

Resumo 

A exclusão digital é um problema que está ligado a outras desigualdades e afeta as populações 

que vivem na pobreza. Assim, a maioria das regiões indígenas do México tem dificuldade de 

se conectar, embora o uso do telefone celular tenha proliferado na última década nas áreas 

rurais, onde os jovens são os usuários mais ativos. Este estudo etnográfico retoma o conceito 

de apropriação social das tecnologias de informação e comunicação (TIC) numa perspectiva 

sociocultural para compreender a sua utilização e analisar os fatores sociais que influenciam 

a apropriação tecnológica de jovens maias da Universidade Intercultural Maya de Quintana 

Roo (UIMQROO ), que apesar de terem experiências escolares descontínuas na aquisição de 

competências digitais, utilizam as TIC e as redes sociais no quotidiano como parte da 

necessidade de pertencer à era digital. 

Palavras-chave: exclusão digital, ensino superior, iniciação à computação, população 

indígena, tecnologia da informação. 
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Introducción 

Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) son un elemento clave 

para el desarrollo humano, social y económico al ofrecer oportunidades para un mayor 

bienestar y empoderamiento de los individuos, organizaciones y sociedades (Boza et al., 

2009). Sin embargo, a pesar de que las TIC en la sociedad han reconfigurado las formas de 

comunicación y participación social global alcanzando a las poblaciones rurales e indígenas, 

se ha generado la falta de equidad en el acceso y su uso ha producido nuevos procesos de 

exclusión tecnológica. Esta desigualdad que se articula a otras desigualdades más amplias 

(Cobo et al., 2018) afecta principalmente a individuos que viven en condiciones de pobreza 

y marginación, lo que crea mayores brechas difíciles de reducir (Secretaría de 

Comunicaciones y Transportes [SCT], 2019).  

En México, se ha fijado el compromiso gubernamental por otorgar acceso a las TIC 

(internet para todos) con la finalidad de atacar el problema de la brecha digital, por lo que se 

han llevado a cabo diversos esfuerzos en la política de TIC, aunque aún quedan importantes 

retos en materia de conectividad en zonas rurales, así como programas de alfabetización 

digital para todos los grupos de edad, tanto dentro de la escuela como fuera de ella. 

En lo que se refiere a comunidades indígenas, hay una creciente digitalización de la 

vida cotidiana (Winocur, 2015). Especialmente, son los jóvenes quienes representan a los 

usuarios más activos en México (Instituto Nacional de Estadística y Geografía [Inegi], 

2020a). 

Con la llegada de las universidades interculturales a partir de 2003, que constituyeron 

un parteaguas en el acceso a la educación superior para los jóvenes indígenas de regiones 

marginadas, se han posicionado como espacios comunitarios relevantes en la socialización 

de este grupo generacional y en la integración de la cibercultura (Lévy, 2007), además de 

constituir alternativas de educación superior en regiones indígenas. 

El objetivo de este artículo, por tanto, es caracterizar los factores sociales que inciden 

en la apropiación tecnológica de los universitarios mayas de la UIMQROO, donde las 

condiciones económicas, tecnológicas, sociales y culturales, así como las trayectorias 

educativas previas y las percepciones sobre los usos de las TIC tienen un peso significativo. 

Esta investigación contribuye a un análisis sobre las trayectorias educativas, los usos y 

significados que los jóvenes les dan a diversas tecnologías digitales en un contexto de 

desigualdad social y digital. 
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El documento tiene la siguiente estructura: en el subapartado que compone la 

introducción se analiza la desigualdad digital y los pueblos indígenas en México, se revisa la 

definición de apropiación social de TIC y se sitúa a los jóvenes indígenas en su integración 

a la era digital. Posteriormente, se enuncia la metodología. Los resultados se presentan con 

base en los hallazgos más significativos del estudio: brecha digital y usos de las tecnologías 

digitales, trayectorias educativas y alfabetización digital, y usos significativos de las TIC y 

las redes sociales. Por último, se exponen la discusión y las conclusiones. 

 

Desigualdad digital y los pueblos indígenas en México  

Son pocos los estudios que se han realizado en torno a caracterizar la brecha digital 

que afecta a las comunidades indígenas en el mundo (Borrero, 2016) y en México. Algunos 

de los estudios sobre los pueblos indígenas y la era digital son los de Ramos Mancilla (2020), 

Soto-Hernández, Valencia-López y Rentería-Gaeta (2020) y Bonilla, Cruz y Pérez (2018). 

En cuanto a investigaciones de uso de TIC en la educación superior indígena, Tipa (2019) y 

Ortiz y Alarcón (2014) evidenciaron las distintas desigualdades que presentan los estudiantes 

debido a una escolaridad previa deficiente en materia tecnológica. Otro estudio muestra la 

brecha digital en la que se encuentran los jóvenes del Instituto Superior Ayuuk (ISIA) y la 

poca alfabetización tecnológica que realizan los profesores (Vergara, 2015). 

Tipa (2019) refiere la relación entre el estrato socioeconómico y el uso de las TIC en 

la Universidad Intercultural de Chiapas (UNICH), donde los estudiantes de nivel económico 

bajo presentan mayores dificultades para poseer laptops y memorias USB. Asimismo, se 

encontraron diferencias etnolingüísticas debido a que los alumnos que hablan una lengua 

materna cuentan con menos dispositivos electrónicos y se conectan menos a internet y a las 

redes sociales. 

Como parte de las desigualdades sociales, el acceso a las TIC no es posible para todas 

las personas. Desde 1995 —cuando surgió el concepto brecha digital (van Dijk, 2017)— se 

pueden identificar tres periodos de investigación: el primero trata sobre el acceso físico a la 

tecnología. El segundo evidencia que no es suficiente con tener acceso, sino que depende del 

empleo significativo de las TIC. El tercer periodo integra los resultados que tiene el uso de 

las TIC y los beneficios individuales y colectivos, donde se muestra que las personas en 

entornos más privilegiados tienen una mayor participación digital (Robinson et al., 2020). 
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Se estima que en los países con mayores niveles de pobreza la adquisición de un 

dispositivo tecnológico y la conexión a internet son más difíciles que en los países 

desarrollados. Así, la brecha digital mundial se caracteriza por afectar más a zonas rurales, 

indígenas y pobres, a mujeres, a personas pobres y con baja escolaridad y a adultos mayores 

(Borrero, 2016).  

La desigualdad en el acceso y uso de las TIC está asociada a distintos factores 

económicos, geográficos, sociales, culturales, lingüísticos, de género, educativos y 

generacionales (Robinson et al., 2020). Algunas investigaciones destacan la relación de 

pobreza y desigualdad digital, donde las familias con mayor capacidad económica tienen más 

acceso a las TIC (Sunkel, 2006). 

En México, la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tecnologías de la 

Información en los Hogares (Endutih) es el mecanismo para obtener datos respecto al acceso 

y uso de las TIC; no obstante, se centra en localidades urbanas e incluye un bajo porcentaje 

de población rural en localidades menores de 2500 habitantes (Inegi, 2020a). 

Es relevante señalar que ni la población indígena ni afrodescendiente se incluyen en 

la encuesta, por lo que existe un vacío importante. En esta línea, en un estudio de 2018 sobre 

uso tecnológico y pueblos indígenas, realizado por el Instituto Federal de 

Telecomunicaciones (IFT), se concluye que este sector utiliza un servicio de baja velocidad 

(2G y 3G) (Instituto Federal de Telecomunicaciones [IFT], 2018).  

Por lo que respecta a la diferencia entre las zonas rurales y las urbanas, se encontró 

que mientras la conexión a internet de las personas urbanas oscila entre 76.6 %, en las zonas 

rurales baja a 47.7 %. Lo mismo sucede con la disponibilidad de computadora, donde 50.9 

% de los habitantes rurales tienen una, y solo 20.6 % en el ámbito rural (Inegi, 2020a). 

Las disparidades que se observan en los datos provienen principalmente de carencias 

en infraestructura tecnológica, la marginación, la pobreza (Inegi, 2020b) y los bajos niveles 

de escolaridad (Inegi, 2020a). 

Por ejemplo, mientras que la población con educación superior a nivel nacional se 

conecta a internet en 96.4 %, quienes solo tienen educación primaria lo hacen en 59.1 % 

(Inegi, 2020a). Las principales causas por las que los habitantes no poseen TIC son 

económicas (Inegi, 2020b). 
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Finalmente, la población con mayor brecha digital son las personas mayores de 55 años, lo 

que se agrava en mayor medida en el sector rural, donde solo 3.8% de los adultos en ese 

rango de edad utilizan la tecnología (Inegi, 2020b). 

Respecto a las políticas que se han puesto en marcha para garantizar el derecho 

constitucional al uso de las TIC, destacan diversos programas derivados de la Estrategia 

Digital Nacional, como México Conectado o Agenda Digital Mx para fortalecer la 

infraestructura y dotar de habilidades digitales a la población. Desafortunadamente son pocos 

los avances en el cierre de la brecha digital rural e indígena (Soto-Hernández et al., 2020) 

porque han sido proyectos enfocados a la población urbana principalmente. Lo anterior 

evidencia la poca inversión y los altos niveles de exclusión digital que tiene el país (Mariscal, 

2020), especialmente en el campo de la educación (Instituto Nacional para la Evaluación de 

la Educación [INEE], 2019). 

En el caso de la población indígena en México, el rezago educativo es mayor frente a 

la población no indígena por distintas carencias en cuanto a cobertura, equipamiento, 

infraestructura, calidad de la educación, capacitación, entre otros. Esto a su vez se relaciona 

con la brecha digital rural, la deficiente educación y los altos niveles de pobreza (Secretaría 

de Comunicaciones y Transportes [SCT], 2019). 

Un ejemplo es la evidente inequidad en la distribución de equipos de cómputo según 

datos del INEE (2019), así como “la ausencia de políticas o lineamientos normativos 

federales o estatales para la distribución de computadoras en los distintos tipos de servicio” 

(p. 233). El sistema educativo presenta un rezago tecnológico muy importante, donde solo 

en el ciclo 2017–2018, 46.5 % de las escuelas primarias contaban con al menos una 

computadora y 31.9 % de las escuelas indígenas tenían este servicio. En el nivel secundaria 

se contabiliza 74.9 % a nivel nacional. En lo que respecta a conexión a internet, 48.1 % de 

las primarias públicas tienen conectividad, frente a 13.4 % de las primarias indígenas y 5.5 

% de las primarias comunitarias (INEE, 2019). Asimismo, sobresalen las pocas habilidades 

digitales que poseen las plantillas docentes. 

Así, el rezago tecnológico de la población indígena se debe a que “esta desigualdad 

se origina por condiciones de vulnerabilidad económica, social y cultural” (Bonilla et al., 

2018, p. 72); por esta razón, los proyectos comunitarios de uso tecnológico avanzan lento y 

con limitaciones, como lo refieren estos autores respecto a la creación de contenidos en 

lenguas indígenas en el ciberespacio. 
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En cuanto a política digital actual, con el gobierno de Andrés Manuel López Obrador, 

la mirada se está centrando en la población rural y desconectada, a partir de un programa 

prioritario de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes: Cobertura Social, cuyo 

objetivo es otorgar el acceso a las TIC a los habitantes en brecha digital que se ubican 

principalmente en los estados más rezagados en materia tecnológica a nivel nacional: Oaxaca, 

Chiapas, Veracruz y Guerrero, mediante la dotación de “internet para todos” y como medida 

de mitigación de la pobreza, “porque el acceso a estos servicios forma parte integral de la 

política para lograr la equidad y la justicia social” (SCT, 2019, p. 5). En este sentido, este es 

el primer programa nacional en la historia focalizado en atender la exclusión digital, por lo 

que resultará primordial estudiar su evolución, en cuanto se reactive la propuesta que ha sido 

detenida por la pandemia causada por la covid-19. 

 

Apropiación social de TIC y jóvenes indígenas  

Aun con la desigualdad digital del contexto, los jóvenes hacen uso diarios de TIC y 

redes sociales en Latinoamérica y México (Crovi Druetta y López-González, 2011) en 

función de sus posibilidades, y el caso de los jóvenes indígenas no es la excepción.  

Uno de los mayores éxitos de la reconversión de los medios de comunicación han 

sido las redes sociales digitales que surgen como un conjunto de plataformas tecnológicas 

virtuales y aplicaciones móviles que permiten a los usuarios interactuar, crear y compartir 

contenidos visuales y escritos de corte personal, relacional, político, emocional, etc. Algunas 

de las más populares son Facebook, YouTube, Instagram, WhatsApp, Twitter, Linkedln, Tik 

Tok, entre otras. Actualmente, son utilizadas por 50 % de la población mundial (Cooper, 20 

de abril de 2020) donde los jóvenes sobresalen. 

Estas redes sociales se integran por amigos, conocidos, vecinos, familiares y de otras 

redes laborales. A su vez, la participación en las redes influye en la formación de un 

autoconcepto y una proyección social que se suman a la necesidad de reconocimiento y 

pertenencia de grupo. Cada red social establece su sello y nicho de usuarios donde cada 

participante crea un entorno social propio (Gallegos, 2016). 

Este fenómeno masificador ha atravesado la cotidianeidad de los jóvenes urbanos y 

rurales debido a que participan en la sociedad virtual, recurriendo a la moda, a la música y 

otras formas de consumo cultural. En México, el entretenimiento es la principal actividad en 
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internet y 87.8 % declara ser usuario de redes sociales (Facebook, WhatsApp, Twitter e 

Instagram son las más empleadas) (Inegi, 2020a).  

Así, la tradición y la modernidad se entrecruzan y los consumos culturales se adaptan 

a los nuevos tiempos. En el caso de los jóvenes indígenas, aprovechan esta deslocalización 

inherente a la globalización, y se apropian de las TIC y reconfiguran identidades (Pérez Ruiz, 

2019) con un fuerte componente de sentido de pertenencia al movimiento global y utilizan a 

las TIC como emblemas de esa cultura digital en función de sus condiciones contextuales y 

sus activos sociales.  

Las experiencias de socialización presenciales se amplían con el mundo virtual (Lévy, 

2007), al mismo tiempo que “son reproductoras y generadoras de una realidad online paralela 

a la realidad offline” (Gallego, 2016, p. 33). Por un lado, las plataformas virtuales fungen 

como un medio de representación y exhibición de imaginarios sociales y, por otro, configuran 

y proponen formas de agrupamiento y de identificación social que incluyen pautas de 

comportamiento, prácticas, usos y patrones de consumo (León-Pasquel, 2018).  

En cuanto a la participación de estos jóvenes en la era digital, ha emergido un nuevo 

papel como mediadores digitales (Hepp, 2009). Para Pérez Ruiz (2019) invierten su posición 

de subordinación que la estructura social les ha impuesto debido a que por primera vez son 

ellos quienes presentan mayores habilidades digitales para enseñar a las personas mayores, y 

no al revés, como históricamente ha sucedido en otros ámbitos.  

Para Bonilla et al. (2018), “los jóvenes reinventan la tecnología por medio del trabajo 

colaborativo, el talento creativo y por medio de alianzas estratégicas para consolidar una 

sofisticada combinación del lenguaje informático y del código cultural” (p. 72). Estas 

prácticas demuestran cómo es posible la apropiación tecnológica en los pueblos originarios. 

La apropiación social de las TIC se refiere al proceso en que las personas otorgan un uso 

benéfico a ellas ya sea a nivel individual o social, en función de las condiciones 

socioculturales, económicas, políticas, tecnológicas, educativas demográficas y geográficas 

(Andrés, 2014).  

Desde una perspectiva sociocultural de la tecnología, la cultura es una dimensión 

constitutiva y constituyente en el uso de las TIC (Meneses, 2019) debido a que los artefactos 

tienen un significado particular (Lévy, 2007; Santos, 2003). De esta forma, las TIC inciden 

en la vida cotidiana y configuran prácticas sociales (Winocur, 2015).  
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De acuerdo con Crovi Druetta y López-González (2011), la apropiación social “se 

concreta en un ámbito sociohistórico específico en el cual el individuo no sólo tiene acceso 

a ellas, sino que cuenta con habilidades para usarlas y llegan a ser tan importantes para sus 

actividades cotidianas (productivas, de ocio, relacionales) que pasan a formar parte de sus 

prácticas sociales” (p. 74). 

La habilidad digital se concibe como el nivel de dominio que posee el individuo para 

manejar las TIC, la cual requiere capacitación técnica específica. Para van Dijk (2017) y 

Cobo et al. (2018), la apropiación de las tecnologías está mediada por un acceso y una 

motivación en el uso, así como una alfabetización digital. Otros determinantes son la 

escolaridad, la posición socioeconómica, el género, el equipamiento tecnológico, el origen 

étnico y la edad, por mencionar algunas.  

Para Lévy (2007) en el ciberespacio la inteligencia personal que precede a la 

inteligencia colectiva requiere de la adquisición primaria de habilidades digitales básicas, 

pero también de un nuevo alfabetismo que dota de la capacidad de clasificar e interpretar la 

información en una virtualidad que se desborda por su crecimiento exponencial y que incluye 

desinformación. Así, la selección de datos se vuelve imprescindible. La inteligencia colectiva 

es la función central de la era digital que el autor identifica debido a las posibilidades que 

alberga el ciberespacio como un espacio abierto, socializante y participativo.  

Asimismo, las trayectorias educativas, las motivaciones en el uso y los activos 

económicos y sociales son aspectos que se entretejen en las biografías de los jóvenes 

indígenas para acceder, usar y apropiarse de las TIC, que se verán a continuación. Es decir, 

la escolaridad es un factor clave porque permite obtener habilidades digitales, pero también 

las condiciones comunitarias tanto de infraestructura y equipamiento como de redes 

familiares y de amistad, que inciden en el uso o no uso y motivan el aprendizaje tecnológico. 

 

Metodología  

La investigación se realizó en la Universidad Intercultural Maya de Quintana Roo 

(UIMQROO), ubicada en localidad de José María Morelos (JMM), que se encuentra en el 

sur del estado. Esta institución alberga a más de 700 estudiantes (principalmente mayas) que 
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estudian alguno de los 10 programas educativos1 de más de 60 comunidades indígenas y 

rurales aledañas a la cabecera municipal de José María Morelos, tanto de Quintana Roo como 

de Yucatán.  

Esta investigación etnográfica (Guber, 2011; Velasco y Díaz de Rada, 1997) integró 

una revisión bibliográfica extensa sobre las temáticas que aborda el objeto de estudio para la 

construcción del estado del arte, una reflexión conceptual para elaborar el marco teórico que 

retoma un abordaje sociocultural y antropológico de la tecnología, un análisis de las 

condiciones sociodemográficas y económicas del contexto del estudio y una etapa de trabajo 

de campo donde se recolectó la información empírica, tomando como base aspectos clave 

propuestos por la antropología de la educación. 

Es relevante señalar que el valor del trabajo etnográfico en el campo de la educación 

consiste en reconocer lo genérico que se expresa en cada caso y describir una realidad 

educativa y social mediante el trabajo de campo, entendido como un “lugar para vivir” 

(Velasco y Díaz de Rada, 1997, p. 105). Este método cualitativo permite comprender los 

significados del contexto cultural en donde se inserta el fenómeno, tratando de desentrañar 

las concepciones de los actores sociales que corresponde a la perspectiva emic, para 

posteriormente cruzarla con la perspectiva etic, más de carácter estructural y teórico. 

El trabajo de campo se dividió en dos partes: en la primera, se realizó una estancia 

corta con el propósito de gestionar el acceso al campo e iniciar el proceso de construcción de 

confianza requerido. Esta visita sirvió para conocer la localidad de José María Morelos, la 

universidad y el personal académico para presentar la investigación y recibir 

retroalimentación respecto a los objetivos y el diseño de los instrumentos de recolección de 

datos. En la segunda estancia, que tuvo una duración de dos meses y medio en el año de 2017, 

se aplicaron las entrevistas y se llevaron a cabo los grupos focales. Cabe mencionar que la 

convivencia diaria se vuelve un elemento crucial que permite comprender y desentrañar “las 

reglas de acción social” (Velasco y Díaz de Rada, 1997, p. 91) y los significados del 

fenómeno que otorgan los actores en su contexto cultural. 

El estudio conjuntó la realización de 8 entrevistas en profundidad a profesores y 10 a 

jóvenes universitarios (estudiantes y egresados), así como la ejecución de 6 grupos focales 

 
1 Licenciaturas en Salud Comunitaria, Lengua y Cultura, Turismo Alternativo, Gestión Municipal y Desarrollo 

y Gestión de las Artes. Ingenierías en Sistemas de Producción Agroecológicos, Desarrollo Empresarial y 

Tecnologías de la Información y Comunicación. Maestría en Educación Intercultural.  
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con la colaboración de 37 estudiantes en total, y la participación en varios eventos 

académicos de la universidad como gesto de reciprocidad en el proceso de investigación, en 

los que destacan clases magistrales y la elaboración de un instrumento de evaluación de 

habilidades digitales para estudiantes de primer semestre en colaboración con el cuerpo 

académico de la ingeniería en TIC . En todos los casos, se trabajó bajo consentimiento 

informado para respetar la confidencialidad de los participantes. Un elemento adicional fue 

la elaboración del diario de campo que acumuló más de 100 páginas de descripción 

etnográfica y observación participante. 

La determinación de la muestra fue de acuerdo con un estudio de corte cualitativo e 

intencionado, es decir, se plantearon los actores clave de la investigación, misma que fue 

ajustada conforme a la primera visita. De esta forma, se buscó la representatividad y 

disponibilidad de estudiantes y egresados de diversas carreras de la universidad, así como de 

docentes y académicos. Algunas características de los estudiantes y los egresados es que sus 

edades oscilaron entre los 18 y 32 años, en su mayoría pertenecían a comunidades indígenas 

del sur de Quintana Roo y Yucatán, y la mayoría de los participantes hablaban el maya como 

primera lengua. En cuanto al personal académico, en esencialmente se entrevistó a profesores 

de asignatura de varias carreras y a la directora académica, quienes procedían 

prioritariamente de la región. 

Posteriormente, las entrevistas y grupos focales fueron transcritos, los cuales se 

integraron a un corpus documental del que se realizó una primera codificación por medio del 

análisis de contenido (Bardin, 1996) y se utilizó el programa Atlas ti. En un segundo 

momento, se depuraron las categorías y subcategorías empíricas y se redactaron documentos 

de análisis (Restrepo, 2016). Finalmente, se realizó la “triangulación metodológica” (Taylor 

y Bodgan, 1987), que consiste en relacionar las principales categorías empíricas y sus 

múltiples asociaciones con las teorías y conceptos de la investigación 

A continuación, se presentan los resultados de tres aspectos centrales que se 

obtuvieron de este proceso analítico y que dan cuenta de los factores que inciden en la 

apropiación tecnológica de los jóvenes universitarios: los usos de las diversas tecnologías 

digitales en un contexto de brecha digital, las trayectorias educativas y los procesos de 

alfabetización digital, y por último los significados del uso de las TIC y las redes sociales. 
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Resultados 

La brecha digital y los usos de las TIC 

José María Morelos (JMM) se caracteriza por ser un municipio con alto nivel de 

marginación y pobreza; tiene alrededor de 39 165 habitantes, de los cuales 49.80 % habla 

lengua indígena (maya con 99.6 %). Además, 2.17% de los habitantes se consideran 

afrodescendientes (Inegi, 2021, p. 21). Las principales actividades económicas son la 

agricultura y la silvicultura, seguidas del comercio. En los últimos 20 años, gracias al boom 

turístico de la Riviera Maya, diversa población de la región ha migrado, colocándose en 

puestos de trabajo del sector hotelero y restaurantero de la zona.  

Respecto al acceso a la vivienda y a la salud, 40.7 % cuenta con agua entubada, 84.6 

% con drenaje, 86.5 % con servicio sanitario y 96.9 % tiene electricidad en el hogar (Inegi, 

2021, p. 21). Además, la cabecera municipal cuenta con una clínica de salud. 

En materia educativa, el Inegi en su último censo registra que 8.3 % de la población 

no tiene escolaridad, 62.3 % cuenta con escolaridad básica, 19.2 % ha cursado la educación 

media superior y solo 10.2 % accede a la educación superior. En la cabecera municipal 

existen varias escuelas primarias, dos secundarias, un colegio de bachilleres y la UIMQROO. 

En lo que se refiere a la disponibilidad de TIC, el rezago tecnológico de esta región es 

evidente: 54.9 % de las viviendas cuenta con televisión paga, 15.2 % tiene una computadora, 

71.9 % tiene teléfono celular y finalmente 19.7% cuenta con internet (Inegi, 2021, p. 21).  

En los últimos años se ha incrementado el uso de wifi móvil por medio de los 

teléfonos inteligentes que acceden a 2G y 3G, porque la mayoría de los hogares de la 

localidad no cuentan con conexión a internet debido a la falta de fibra óptica por parte de 

empresas de telecomunicación; además, la conexión es lenta y se satura continuamente. De 

hecho, en la zona funcionan principalmente conexiones por satélite y antenas locales que no 

todos pueden pagar. 

Durante la investigación se identificaron los siguientes lugares con conexión a 

internet: nueve cibercafés, tres restaurantes, el palacio municipal y la UIMQROO. Los 

celulares en la región se han vuelto más asequibles, por lo que son habituales entre la 

población. Para conectarse a internet compran datos o fichas de conexión en tienditas de 

algunas comunidades, aunque la calidad de la red varía. 
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En lo que respecta a la infraestructura en la universidad, en el momento de la 

investigación se contaba con un salón de 40 computadoras y la conexión a internet tenía una 

capacidad de 10 megas de banda ancha para toda la comunidad universitaria, lo que se 

percibía como insuficiente por parte de los profesores, alumnos y egresados: “La conexión 

es muy muy lenta y eso hace que a veces nos atrasemos cuando queremos hacer 

investigaciones” (entrevista a alumna de Lengua y Cultura).  

Como resultados del estudio, los jóvenes —a pesar de las condiciones locales— 

utilizan las TIC como medio esencial de información, comunicación y ocio. Además, 60 % 

de los estudiantes y egresados contaban con computadora personal y 95 % tenía teléfono 

celular. Para la mayoría el celular se ha vuelto un accesorio indispensable: “Mi celular es mi 

vida, sinceramente, porque ahí está todo: desde fotos, videos; me acompaña a todos lados” 

(egresado de Desarrollo Municipal en grupo focal). 

En cuanto a la conexión a internet, los jóvenes reportaron que dicho servicio solo 

puede ser costeado por quienes tienen mayores posibilidades económicas: “Muchas veces, 

aquí en la universidad, esos muchachos a veces no tienen ni para comer en muchos de los 

casos: ¿cómo van a tener para contratar un servicio de internet?” (entrevista a profesor de 

ingeniería en TIC). 

Aproximadamente 95 % de los jóvenes manifestó que usaba las redes sociales, 

especialmente Facebook, WhatsApp, Twitter, Instagram y Snapchat. Asimismo, en el ámbito 

escolar se utilizan para revisar anuncios escolares, descargar y enviar tareas, compartir 

documentos y comunicarse con la familia o inscribirse en grupos internacionales donde 

aprenden maya en colectivo. La mayoría de los jóvenes señalaron que habitualmente usaban 

WhatsApp debido al bajo consumo de datos de dicha aplicación. En cambio, Facebook es 

señalado como el medio de comunicación preferido durante varias horas al día y a la semana. 

Las actividades que llevan a cabo con frecuencia media son revisar tareas de la escuela y ver 

videos y noticias: “Informarme qué pasa a nivel local” (entrevista a alumna de ingeniería en 

TIC). Un aspecto relevante fue observar que los jóvenes se conectan en diversos lugares:  

Antes de tener internet venía aquí al ciber igual a hacer mis tareas o incluso 

en el parque, porque habían puesto internet igual en el parque para hacer mis 

trabajos, pues pusieron puntos de acceso. Pero es bastante lento y algunas 

veces como muchos van se saturaba la red, no podías ingresar y cuando venía 

acá a la universidad es como para quedarse casi toda la noche o venir de 
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madrugada para poder hacer un trabajo (alumna de Ingeniería en TIC en grupo 

focal). 

Algunos alumnos que estudian ingeniería en TIC aprovechan sus conocimientos para 

usar otras redes de la localidad: “Tengo instalada en mi celular una aplicación que detecta 

puntos de acceso y te da el código de los que estén vulnerables [risas] y ya me puedo 

conectar” (alumno de ingeniería en TIC en grupo focal). 

Debido a las necesidades que demandan las personas de la localidad, los jóvenes 

colaboran en la reparación de aparatos digitales de compañeros, amigos y familiares, y los 

apoyan en la enseñanza de habilidades digitales. 

 

Las trayectorias educativas y la alfabetización digital  

La precariedad tecnológica descrita anteriormente en la educación indígena (INEE, 

2019) fue una constante señalada por los jóvenes, así como la escasa infraestructura y las 

dificultades económicas familiares. De hecho, los estudiantes y egresados indicaron que su 

primer contacto con una computadora se produjo en secundaria o telesecundaria, cuando 

tenían entre diez y doce años de edad. Un menor grupo mencionó que utilizó este dispositivo 

en bachillerato, seguido de la primaria como el nivel educativo que les proporcionó el acceso 

a las TIC. Incluso, cabe resaltar que un pequeño grupo apenas está aprendiendo las 

herramientas básicas durante su estancia en la UIMQROO, lo que evidencia un rezago 

educativo y tecnológico. 

El asombro por lo desconocido y la emoción que despertó el uso de las computadoras 

en la primaria fueron dos aspectos recurrentes que los jóvenes relataron: “Todos nos 

quedamos asombrados porque ya buscábamos la manera de poder utilizar la computadora en 

5.º de primaria” (entrevista a alumna de licenciatura en Agroecología).  

A su vez, expresaron que en la educación básica (escuelas indígenas) el equipamiento 

tecnológico era insuficiente. Además, llama la atención que la tecnología era percibida como 

privilegio en los niveles educativos que cursaron. Por ejemplo, un egresado explicó a que en 

su primaria las clases de computación eran únicamente para niños que tuvieran influencias 

con el director, y que como él pertenecía una familia humilde no le fue posible cursar esas 

clases hasta la secundaria, donde el aprendizaje digital estaba abierto para todos. 
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Esta anécdota demuestra que no solo el acceso a las tecnologías digitales está 

determinado por la infraestructura, sino también por las prácticas locales. Es decir, existen 

otros factores (en este caso de índole política) que condicionan el uso tecnológico (Andrés, 

2014). 

Aunado a eso, los jóvenes contaron cómo las clases de computación fueron escasas o 

de baja calidad, por lo que obtuvieron escasos aprendizajes en el medio escolar, por lo que 

las visitas a los cibercafés se convirtieron en los espacios informales y autodidactas para 

desarrollar la alfabetización digital: “Mis compañeros me estuvieron enseñando y viendo 

tutoriales. Así fue como estuve aprendiendo a utilizarla, yo venía de una educación muy 

mala” (egresado de licenciatura en Gestión Municipal en grupo focal). 

Por otra parte, la ansiedad presupuestaria fue un aspecto recurrente en los relatos, 

pues los estudiantes se preocupaban al saber que no tendrían cómo pagar si se llegara a 

“descomponer la computadora” (egresado de licenciatura en Gestión Municipal en grupo 

focal). Igualmente, se destaca el rol que cumplieron los docentes en el proceso motivacional 

de los alumnos hacia el aprendizaje.  

No obstante, las trayectorias sobre la alfabetización digital se identificaron en su 

mayoría como tardías, pues se detectaron dificultades en el uso de las herramientas digitales 

básicas. A partir de los resultados de la encuesta, se percibió que el conocimiento más amplio 

se hallaba en el uso de la paquetería básica, y no tanto en el empleo, por ejemplo, de hojas 

de Excel, plataformas digitales académicas y acciones más avanzadas de hardware y 

software. 

Según los docentes consultados, esta realidad depende de la escuela de donde 

proviene cada estudiante. Para los profesores, se encuentran mejor preparados los alumnos 

del Centro de Bachillerato Tecnológico Industrial y de Servicios (CBTIS) que los de 

telebachilleratos, lo que deja entrever la calidad del sistema educativo indígena que prevalece 

en la localidad: “Yo ya había pasado el bachillerato y no tenía ni idea de cómo utilizar una 

computadora, ni Word, ni Power Point, tenía como 16 años y no sabía cómo utilizarla” 

(egresado en Desarrollo Municipal en grupo focal). 

Estas carencias se ven reflejadas en el ingreso a la universidad, donde la mayoría llega 

con deficiencias tecnológicas, razón por la cual la materia de informática fue ubicada en los 

primeros semestres.  
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Frente a las diferentes dificultades que se tienen, la activación de las redes de apoyo 

entre compañeros y la alfabetización digital que se otorga en la universidad intercultural son 

dos alicientes importantes. Al respecto, un profesor comentó: “También se apoyan de otros 

chicos, ahí van haciendo interacción y haciendo equipos para hacer trabajos y así también 

van aprendiendo otras cosas” (entrevista a profesor de lenguas). 

A partir de lo anterior, se infiere que el rezago tecnológico tiene una relación estrecha 

con los factores económicos, educativos y culturales (es decir, pertenecer a un grupo 

indígena), donde la marginación y la pobreza inciden en el uso y apropiación de las TIC 

(INEE, 2019). 

 

Los usos significativos de las TIC y las redes sociodigitales 

La apropiación social se refiere a los usos significativos que las personas otorgan a 

las TIC, identificando beneficios individuales y colectivos. Por ello, es relevante conocer las 

percepciones que se tienen sobre las tecnologías, los dispositivos y los potenciales usos 

tomando en cuenta los contextos global y local (Feixa, 2014). 

Asimismo, en el conjunto de artefactos y herramientas tecnológicas subyace una 

interpretación simbólica que —de acuerdo con Pierre Lévy (2007)— corresponde a “una 

serie de concepciones, representaciones en torno a su invención, producción y utilización: 

las técnicas son portadoras de proyectos, de esquemas imaginarios, de implicaciones sociales 

y culturales muy variadas” (p. 7). 

Para los jóvenes mayas que participaron en este estudio la tecnología y la conexión a 

internet se reconocen como una necesidad en el desarrollo del pueblo, donde la brecha digital 

es una limitante que no permite capitalizar oportunidades: “Ahorita es una comunidad apenas 

en desarrollo, pues existen infinidad de proyectos para que no esté rezagado el pueblo; la 

tecnología se necesita” (alumna de ingeniería en TIC en grupo focal). 

Los beneficios que se asocian al uso de las TIC son múltiples, como la comunicación 

entre personas y comunidades, el trabajo remoto, la educación a distancia, los trámites 

virtuales, el comercio electrónico, el activismo digital, la organización social y política y la 

revitalización cultural y lingüística: “Últimamente han estado hablando mucho sobre la 

revitalización de la lengua maya, siento que el Internet es una forma de como nosotros 

podemos expandir esta información a través de páginas, blogs (…). Son bastante útil” 

(entrevista a alumna de licenciatura en Lengua y Cultura). 
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En cuanto al uso de las redes sociales, se observó el gran impacto que están teniendo 

tanto en sus formas de consumo cultural como en sus prácticas cotidianas, producto de un 

entrecruce entre lo global y lo local (Pérez Ruiz, 2019): 

Siento que hay una aculturación muy fuerte entre los jóvenes, han cambiado 

mucho sus hábitos; por ejemplo, están en el celular y están ahí físicamente, 

pero mentalmente están en otra cosa. En cuestiones de las modas donde las 

seguimos sin pensar” (egresado de licenciatura en Desarrollo Municipal en 

grupo focal).  

Sobre Facebook, los jóvenes opinan que es una plataforma para comunicarse de 

manera sencilla con amigos y conocidos, publicar fotos y ver lo que divulgan sus contactos; 

asimismo, les permite estar informados y descargar libros o videos. Incluso, les ofrece la 

posibilidad de crear grupos y comunidades sobre temáticas específicas utilizando tanto la 

lengua maya como el español. 

Otros potenciales que observan es el impulso económico mediante proyectos como el 

ecoturismo, el comercio en la localidad y el potencial que tiene internet y las redes sociales 

como plataformas de participación ciudadana, donde el activismo político y la creación de 

movimientos ciudadanos permiten resolver problemas comunitarios: 

Sirve para exigir derechos que tenemos… En la colonia que estábamos que 

nos habíamos quedado sin agua… Estuvimos mandando mensajes por 

Facebook a la Alcaldía para ver qué estaba pasando… Así estuvimos 

exigiendo y mandando mensajes a cada rato, como a la semana mandaron 

pipas de agua (alumna de licenciatura en Gestión Municipal en grupo focal). 

 

Discusión 

Los resultados expuestos demuestran que en muchas localidades se dificulta el acceso 

a las TIC debido a las pocas posibilidades económicas y a la falta de infraestructura en la 

región. Esto coincide con las causas principales de desconexión expuestas por el Inegi 

(2020a) y lo propuesto por Sunkel (2006) respecto a la influencia del poder adquisitivo y el 

acceso y uso de las nuevas tecnologías.  

A su vez, se encontró que los estudiantes que tienen mayor rezago tecnológico y 

cuentan con menos habilidades digitales proceden de familias pobres de comunidades 

alejadas a la cabecera municipal. Además, el idioma español se percibe como otra limitante 
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en el aprendizaje de las TIC debido a que las clases no se imparten en la lengua materna de 

la mayoría de los alumnos de dichas poblaciones. Este hallazgo coincide con el trabajo de 

Tipa (2019), quien explica que el factor lingüístico está asociado a lo económico en la 

adquisición de dispositivos y en la alfabetización digital, por lo que se infiere que la brecha 

digital afecta especialmente a poblaciones pobres e indígenas. 

En este contexto de desigualdades, cabe resaltar que la mayoría de los jóvenes de la 

UIMQROO considera que el uso de la computadora y del internet resulta esencial para la 

vida académica, lo que se asemeja a lo reportado por Crovi Druetta y López-González (2011) 

en su investigación, aunque esta haya sido desarrollada con jóvenes urbanos universitarios. 

A partir de los relatos de los participantes de la investigación sobre las trayectorias 

previas, se identificaron un conjunto de factores que inciden en el uso y apropiación 

tecnológica, donde resalta el rezago educativo y tecnológico en las regiones de origen. En 

este sentido, se presenta una relación estrecha con los factores económicos, educativos y 

culturales por pertenecer a un grupo indígena, donde la marginación y la pobreza inciden en 

el uso y apropiación de las TIC en un continum de exclusión digital (Mariscal, 2020). Estos 

resultados concuerdan con lo referido por Ortiz y Alarcón (2014) y Tipa (2019) sobre 

estudiantes indígenas, la desigualdad digital y el rezago tecnológico de la educación indígena 

del país. 

A pesar de las trayectorias discontinuas, los estudiantes y egresados (especialmente 

de carreras tecnológicas) fungen como intermediarios tecnológicos (Hepp, 2009) en el 

aprendizaje digital de familiares y amigos, principalmente con sus padres y otros adultos 

mayores que no cuentan con habilidades digitales y que son el grupo de edad con mayor 

brecha digital (Inegi, 2020b).  

Respecto a los significados que los jóvenes otorgan al uso de las tecnologías digitales, 

destaca el empleo de las redes sociales en su cotidianidad como parte de una nueva cultura 

digital (Meneses, 2019), incluso a pesar de que no siempre cuentan con las condiciones 

ideales de conectividad. A su vez, sobresalen algunos beneficios del uso de las TIC en el 

entorno local y comunitario. En este panorama, la apropiación de las TIC —según León-

Pasquel (2018)— es una realidad donde “la expansión de la conectividad en beneficio de 

sectores de la población de bajos recursos trae consigo también nuevas destrezas de 

alfabetismos y habilidades tecnológicas” (p. 48), así como distintas experiencias de usos 

colectivos de las TIC para el servicio comunitario. 



 

              Vol. 12, Núm. 23 Julio - Diciembre 2021, e282 
 

Conclusiones 

Este estudio arrojó resultados sobre los factores que caracterizan la brecha digital en 

una zona indígena de México, pero sobre todo muestra un relato acerca del dinamismo que 

los jóvenes universitarios mayas activan para desafiarla en función de sus posibilidades 

educativas, económicas y sociales, así como de la motivación por integrarse a lo tecnológico. 

Cabe mencionar que este grupo corresponde a un sector privilegiado que ha accedido a la 

educación superior, lo que en el país constituye alrededor de 1 %.  

Además, la investigación permitió develar la incidencia del contexto local en la 

apropiación social por medio del conocimiento de los usos y los beneficios de las TIC y redes 

sociales que otorgan los estudiantes y egresados de la UIMQROO, así como las percepciones 

sobre las tecnologías digitales y los potenciales en el desarrollo individual y comunitario. 

En cuanto a los factores económicos, es clara la relación entre pobreza y desigualdad 

digital que atraviesa a los jóvenes universitarios mayas, situación estructural e histórica que 

no ha cambiado en décadas. Sobre los factores educativos, se analizaron las trayectorias 

escolares en la adquisición de habilidades digitales, las cuales se caracterizan por ser 

diferentes en cada caso, aunque la falta de infraestructura tecnológica escolar, la 

alfabetización digital deficiente y las amplias carencias económicas son los denominadores 

comunes. No obstante, la nueva cultura digital juvenil se afianza con gran fuerza y los jóvenes 

generan estrategias de conexión y de aprendizaje digital donde las redes de amistad, los 

docentes y los familiares son un soporte central en el aprendizaje de habilidades digitales. 

Cabe mencionar que la adquisición de herramientas digitales tardía no es 

impedimento para que los alumnos de la UIMQROO estén conectados y para que actúen 

como intermediarios digitales con sus padres y abuelos o conocidos. Es decir, aunque existan 

condiciones de rezago educativo y tecnológico, los jóvenes tienden lazos de solidaridad para 

contribuir al desarrollo comunitario a partir de las TIC, emergiendo como facilitadores 

digitales. 

Finalmente, la universidad se establece como un espacio de socialización digital que 

los impulsa a la apropiación tecnológica donde aparece la oportunidad de utilizar las TIC 

para fortalecer a los pueblos indígenas y participar en la cultura digital. 
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Futuras líneas de investigación  

El estudio presentado expone la necesidad de seguir profundizando sobre el desarrollo 

de proyectos de uso de TIC que los estudiantes y egresados de la UIMQROO realizan en sus 

comunidades para comprender el tipo de habilidades digitales que activan y que se conjuntan 

con competencias interculturales. A su vez, se vislumbra la pertinencia de comprender el 

significado que tiene el uso de redes sociodigitales en espacios que van más allá de lo escolar 

y que inciden en la configuración de identidades juveniles en zonas rurales e indígena. 

Por último, se identifican líneas de estudio pendientes para conocer los escenarios y 

desafíos que surgieron en las propuestas de educación virtual y comunidades de aprendizaje 

que se pusieron en marcha como parte de la pandemia por covid-19, lo cual demandó a las 

universidades interculturales de México la generación de estrategias para continuar los cursos 

a pesar de las precarias condiciones de infraestructura tecnológica y de habilitación digital. 
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